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dor tñ iu i y es^áhdnldl , de robo» y 
óttó» delitos máe ó tnénoá g:i-AVé8; 
eusndo UegHi) hAsta noaotros los 
«cot de la miseria que se oculta; de 
esH misorÍH que no mendiga de 
puerta en pueitH un pedazo de pan; 
de osa miseria representuda por an-
cianos deávalidoB y sin apoyo, por 
buéi-fünos ab»ndaii»d<M, fter R)a>dr«« 
iiifolicí'.s que perdieron la vista & 
fuerza de t rabajar y car«c«n de 
medios pa ra g a n a r «1 pan que ne­
cesitan sus hijos, por pobres em­
pleados que, victimas de la política, 
viven con su desesperación t n el 
fondo de una mala vivienda, aban­
donados de todo el mundo, sin «n-
contrar donde ejercitar sus activi­
dades, sufriendo privaciones y ayu­
nos; cuando el,- c lamor de toda esa 
miseria vergonzoza hior* los oidos 
y amarga ol coraaón, al conlkterBr 
que el socorro de an'*dia,«8 limosna 
p^ítsajera que no han de remediar 
las necesidades del día s iguiente; 
cuando tanto malo, digno de censu­
ra , se agi ta A nuestro alrededor; 
cuAQdo la necesidad nos 8a]« al pa­
so y á sus rudos embates sucumben 
infelices mujeres que no s«rian lo 
que sotí si en la hora menguada de 
su eaida hubieran tenido ^«Q si-
quiAra; lléaasd e l «Ima d« regocijos 
y antusias tno^ al GQiMÍd«{<«r quf 
al lá eu Ika 8oleda:dfi8 ée «a éeapa-
cho, existe quien so preocupa de la 
inéígéiteia y se ocupa en los pre­
parat ivos d« uira g rande obra de 
Caridad. 

«Dad de comer al hambriento» 
dice uiía obra de misericordia: y el 
industrial do aquel despacho, de­
seando pract icar el precepto cristia­
no, p repara los mater ia les para la 
buena obra, 

¡Feliz el que mimado por la for­
tuna puede atesorar pura dar á los 

.pobres par te "de sus tesoros! 
¡F«liz el que s o m b r a e n t r t las 

necesitados la semilla de la ca-
ffdaid! 

l»o obra s^rá completa. No se tra­
t a ée u»«' t ienda •asilo, en la cual se 
vende la comida, si bien por poco 
pr^xiio. Se t r a ta de dar comidasana 
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VfOVEDJKDES 
EK EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

R^iÉftiMt pfffrileghEdas empezando 
p o r é e r o . Qtrkn precisión.-^Hornillos 
pa ra planchadoras , sastres y som­
brereros pa ra ca l en ta r 6 planchas 
airaititán««faei¥to y-efrve A la Vez 
áe'cocilia.—Catres de campaña con 
somiers que pueden t rasportarse fá­
cilmente—-Cocinas con hocns muy 
económicas.—Mosiieee de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Cliouberki nuevo modelo.—Gas y 
iieotrieidpi.—Aparatos para el alum-
br«do,—Wnaparas par;» salón y ga­
binete a l t a « o v e d a d . 
PASA41: Dü CoNKSA.—PUERTA D I 
MuReiA 

r?jr!»ai^ii^«u»^*»é'i*i*mg -nt^Mnaí y** «IV.-RW"» 

LA COCINA ECONÓMICA 

Pttitiiée f u e a l l evan ta r l a punta 
d t l v e i t se ofenda a lguna medeetia; 
pmem podemo» rfistattr á la tenta­
ción de'feicér público lo que ha lie-
g * ^ % ^ t a áOBotros, mejor dicho, lo 
q ü l r Ü r ^ ^ descubierfo al querer 
compróibár una noiicia. 

Dijose bace días, que en los bajos 
de líti» «iÑwt rééíén f onetruida en la 
Puer ta d e Éú rc i a , iba á ser eetable-
cida uaa cocina económica, por 
cuenta de un opulento industrial , 
que quiere dest inar h lo« pobres 
algo de lo qu« le ha dado ía for­
tuna . 

¿Verde y cea máf,. . dijimos al 
s a b r í a noticia*.. 

Y aunque el nombre del indus­
tr ial acudió A nuestra mente y á 
nueatra i engua , nada dijimos al 
h a b l a r de la cocina'económica, por 
3i acaso podramos padecer una equi­
vocación. 

Pero no hay tal . El hecho es cier­
to. La cocina va á títtableceree en 
el sitio iadicftdo y va ser KHrteni-
da . . . ¿lo diremos?.... ¿P»r qué no? 
va á «er «oeteni4a por el 4uej |e 4e 
la casa. 

Cuando damos á diario noticias 

y abundan te A^tée^ifáf uiNmen úe 
ella. e incue« t« , i^Wrtií «ÜMÍfleiltái 
raciones, lae qiíé^Mwyái 0 á i i * 6 tter 
la peí-sona de q ^ e ^ 'Ifailáirtíítos, se­
rán repar t idas enfare l e ñ t e s verda­
deramente nece«||ti|date. 

J amás hem<wrt»¥J4i«4o nada á 
nadie; esa asqti«iqM»^f|Muá694u«He-
Ta al hombre á desear lo que po­
seen sus semejantes, no mordió ja ­
más en nuestros corazones; pero 
e r i l a ocasión presente cenfesamos 
nuestra debilidad: sentimos algo de 
envidia, pensando en las satisfaccio­
nes que le están reservadas á aquel 
que, teniendo medios de fortuna, 
puede dedicarse á cosechar ben­
diciones en t re los hijos de la des­
gracia . 

¡Con qué t ranquil idad! ¡con qué 
paz! y ¡con qué alegría debe vivir 
el que al sentarse á la mesa ha da­
do de eomer á un centenar de po­
bres! 

Eeciba por nuestra par te el cari­
tat ivo industr ial , cuyo nombre está^ 
A estas horas en la mente de todos, 
la raá» cumplida y entusiasta enho­
rabuena . 

TI JERET AZOS 
A toda hay qaien gane. 
Y «n la cuestión de maestros de es-

cuels siempre hay algo nuevo. 
EB pratba de ello, abi va la siguiente 

noticia: 
«Leemos en un periódico de Zaragoza, 

que el maestro de Litago se ve precisa­
do i dar las clases & sos discípulos en un 
patio, porque hace dos meses se hundió 
el techo de la escuela municipal, sin que 
se baya recompuesto. 

Además, al citado maestre se le adeu­
dan la friolera de cincaenta y dos me­
ses de sueldo.» 

Ese pobre maestro X[Ue hace cincuenta 
y dos raesbs que no cobra y que d i las 
clases en uu patio, debe coastituir el 
remordimiento de la vida del alcalde de 
Litago. 

Sellor Moret: ¿le parece k usted Justo 
lo que se hace con eso pobre maestro? 

Un periódico de la capital de la pv»-
¥iBclá publica el siguiente telegrama: 

<<¥endodec.tminoper la carretera de 
tas Ventas del 

La tienda del general Salcedo, des­
truida. Las U'opas Espíritu Santo, fue 
acometida una mujer por los dolores 
del parto, dando á luz tres niños. 

I)rti»metítMo-o6«pí«tam«nte qtre los 
moros se opongan á que se artille el 
fuerte de Sidl Agnariach.» 

Nos imaginamos la cara que habrá 
puesto al leer eso el qite redactó el tele­
grama. 

La verdad es que cuando los cajistas 
íft empellan «n corregir, hacen de un 
suelto un galimatías y de un telegrama 
un rompe-cabezas. 

Dice El Dia: 
«Después de haber vivido durante 

muchos aflos el baile en la más completa 
anarquía, vuelve ahora á hacerse cere­
monioso y complicado como en el siglo 
XVIII, y el raa^tro de danza va á des­
empeñar otra vez misión importantísi­
ma en la educación de la juventud dis­
tinguida.» 

Esto parece que no tiene importancia 
ninguna. 

Sin embargS) ouando sea resucitado 
ese maestro de danzas, verán iKitedes 
como disminuye el hambre en la provin­
cia de Cádiz. 

Dice JSI Correo: 
«Según referencias oficiales, nuestro 

embajador en Parí» tiene buenas impre­
siones respecto del cxirso que ha de se­
guir la negociación con el Gobierno 
francés, para un tratado comercial defi­
nitivo y para el cumplimiento de lo que 
provisionalmente se ha pactado con el 
modus vivendi, no concediendo impor­
tancia extraordinaria al hecho de habor 
sido elegida la camisión de aduanas con 
mayoría de proteccionist.-is.» 

Como importancia no tendrá; pero os 
el caso que desde 1892 estamos eu eso 
del tratado de comercio y el asunto no 
adelanta uu paso. 

y ahora no lo adelantará tampoco. 
Dicho sea con perdón de nuestro em 

bajador en Paris. 

Cvi>e LM Corre¡ipo7idencia) qvLC el de­
bate político que se plantee en las Cor­
tes será muy extenso y abrazará todas 
las cuestiones ocurridas durante el in­
terregno. 

líl debate dice que durará ha»ta se­
mana santa. 

jEehe usted jierro! 
Para semana santa es posible que no 

haya terminado la «mf^tión de Melilln. 
De modo que el det&te polltioo co­

menzará después. 
Y durará hasta qoelMos quiera. 

Un periódico raadrilelio, para dar idea 
del estado en que so encuentra Madrid, 
dico que diariameatc reparte el asilo 
del Sagrado Corazón de Jesús á los po­
bres, tres mil raciones de sopa. 

La situación del país no puede ser 
peor. 

Robos á granel y hambre á tod#;vela. 
A bien que cuando se r e s ^ t e . ai 

maestro de danza de que nos habla El 
Día ei conflicto terminará. 

Dice un pdrítóieé: 
«Según noticias ñdedignas, el Seltán 

ha ord^iado á los bajái y fií^bfii 4^ Ita^ 
bilas por donde tiene qa!9.f |«^ li^úesa' 
bajada espaRc^a, que se le # i | ^ t<P | 1«» 
miados hoseres que si ^ri^i^fOff^pia 
persona.» 

Con que el Sultán írifettífrlíi'¡yad^nl-
3»(é^R puede.supri,BMi.|)Qaor-«p | i teif»^ 
tw^ada. 

" • ' • " • ' ' " " ' " ' • " - • - • • " " " " ' • i - ' » ' ^ ' - -

NOTAS 
£i ministro def^CíNi l ld '^ - l^ teWi* 

á esta Junta dé Obras dM Pttéíféí,'eí^ek-
podiente promovláéíporelia <^fti«ir«í'9e 
Comercio, sobre reVeíSKin'atq&lwafl'de 
los muelles paiiituláfes, qtte i'oét!.»U' «1 
puerto por la paite a^'KlMsei 

Según parece la resóiUeíóQ de d i ^ e 
expediente depende del a«uerd& que la 
Junta tome y como-eí interés áv. éste co 
nieicio es uiiAnime en ftivor de la re­
versión, como lo indica clliecho de sor 
la Cámara de Comercio la que lo ha pe­
dido, esperamos que la junta, atendiendo 
los intei-escs do la población, emita in­
forme favorable a lo que la Cámara pide. 

¿Habremos de repetir \m rabones que 
militan en favor do la reversión? lín 
distintas o-iasiones las heítós expuesto. 
Sin embargo, apuntarHiWos la princi­
pal. 

Constituyen el eomeroio delptterto de 
Cartagena, en su mayoría, los minera­
les y ios carbones. Todo lo demás Cg 

Eli ULTIMO MÜHKláíTO. 185 181 WBLIOTECA DE BL ECO DE CARTAOE.NA. EL ULTISIO MOHIGAÍvO. liSl 

#6mo%tt«cátoaradasItfs habían énálijádo. Hizo ense­
guida señal al mayor para que ayudara á las dos 
hermanas á montar, porqué ntí se dii|ñ«ba emplear la 
tehjftii'íúfleéa Úfáí que en las ¿eáéíones íádispensa-
bies ¿ importantes. 

lío quedaba ya hingüno pretextó fundado de de­
mora, y i^uhcan'ahñque'eoñtra su rbluntad, al pres­
tar á sus désóladaseuiúpaneras eiáérvieio que se le 
habia indicado, trata áecálÁár sus temores, partici­
pándoles eu voz baja y en pocas palabras, las nuevas 
esperanzas que había concebido. Las dos hermanas 
tenían gran necesidad de aquél consuelo, pues apenas 
se atrevían á levantar la vista, por miedo dé encon­
trar las feroces g i r adas de los que habían llegado á 
ser dueños de su suerte. La- yegua de David se la ha­
bía llevado la primera partida, de modo que el maes­
tro de cante se vio obligado á.caminar á pie, lo mis­
mo que DuBcan. £^tá cíi'bnnBtanéia no disgustó á 
éste, pues pensó que podría aprovecharse de ella pa-
H hacer monos rápida U marcha de los salvajes: con 
iVecaencia dirtgfá sus miradas hacia el punto en qae 
áiipónia estar él fuerte Eduardo, con la vana eisperan-
iíii'de oiren el'boisqtle álgÚQ'ruido, que inüicara la 

'II<i|:ad:a de'los auxilios de que tenían una necesidad 
tan grande. 

Cuando todo estuvo prQutb, Mílgua dlá l'á á i íá l de 
ntfátóhaj y r i í e o ^ a d ó sos Yonoiénes ^ g b á ; Mi p a » 

—Una herida hecha por Carabina-Larga á su ene­
migo, hubiera sido tan leve? 

— Los DelaAvares, se arrastran como culebras en­
tre las malezas, para infectar con su veneno á nque-
llos que aman? 

—La Gran-Serpiente, habría sido percibida, por 
oidos que hubiera querido hacer sordos? 

—Kl Jefe blanco, quema su pólvora contra aque 
Uoé que mira como hermanos? 

—Yerra jamás el blanco, cuando quiere matar de 
veras? 

E«taB preguntas y respuestas se sucedieron con ra­
pidez, y fueron seguidas de otro intervalo de silen 
ció. Duncan creyó qué el indio dudaba, y para ase­
gurar más la victoria, comenzó á hacer de nuevo la 
enumeración de las recompensas qUe se le concede­
rían, cuando aquél lo interrumpió con itn expresivo 
ademán: 

—Bosta, dijo, el Zorro-Sutil el un gw» Jefe, y ya 
veréis io que hará. Marchad, y que vuestra boca 
quede-cerrada. Cuando Magua hablej será ocasión de 
contestarle. 

Heywwrd Qiotó.qaeilee(#eSrA^ itedk>.Mrl^iibwi con 
inquietud «oa|as.isoa»BaD^«>B, y ^e i»tiróU>íaedÍ*ta-
mente, para nO inspirar á estoA )a sospecha de que 
estaba en tratos eon su jefe. Mngua se aproximó á 
los caballiMí, y B ^ t ^ t Ó qtiédsr s a t f f f ^o étl modo 

díonses, dijo el mayor. Reconozco ahora lo prudente 
de su conducta; veo todo lo que ha Lecho para ser­
virnos, y no lo olvidaré cuando llegue la hora de la 
recompensa. Si; el Zorro ha probado qué es no sola­
mente un gran guerrero y un gran gefe en el cOnse-
jo, sino también, que sabe engafiar á sus etteinlgos. 

—Pues que ha hecho el Zorro? pregaató friátñente 
el indio. 

—Que ha hecho? contestó lleyward; ha Viéte que 
los bosques estaban llenos de bandas ¿néiñigás, por 
en medio de las que no podría pásársiti esierén aígu-
ná emboscad»,y ha fliiiridp éqúívotó'elfeahíliió^l'flB 
de evitarlas; después Aparentó que v̂ ólvftf 'á»W "na­
ción, á esa nación que lo había hé'tíhadSícoiftOfíi pe­
rro de sus íet^a*t*j ífontel Rn do{gf«nia»*ia«44ianz8; 
y cuando f)or fth tiosdti*ó8.ií»«ócimo#OBalee»eeifr«us 
propssfíos', no lo l>e*ños 8et»anéíidi*bipni«tatótÉ*Wo-
nos de modo que los HttWnéScrí^^sB qap el bees^re 
blanco, suponía que su amigo ét-ZorirO efaielí'et|Mni-
go? No«i verdad fmlo «ato? Y. cii«e#>#.#^rro con 
su prudencia, oont^uió cOtfrgr 1?* fiof y ^ p ^ l̂os 
oídos de los Hupenos^ «o ImMm adepüMij^l^id^jque 
lo habían obligado á refugiarse entre loa Mohawks? 
No ios h«J»díl^idO dsifüíes dft. estOtá j ^ ^ a i e e de-
•atiimdana«iite hacia el a o r t e ^ d ^ i ^ l O j f n Ji, |f | l ia 
iriBrid.ional4el PÍO een 'SOs, pr is ionera .y/ht l ' j» , ,no 
vá él á volver sobre suf pasos, y cond«0li''Al .Ma de 


